
[5] Atribuido a

José Joaquín Esquivel 
(Activo en la ciudad de México, entre 1781 y 1797)

Retrato de caballero
Óleo sobre lienzo, 95 x 69 cm

La riqueza del género de retrato en la Nueva España en el siglo XVIII
está claramente ligada al desarrollo de las Artes en Europa, siguien-
do las líneas estilísticas propias del retrato español sin introducir
modificaciones importantes, especialmente en los años en que se

van imponiendo las normas de la Academia. 
Poco sabemos de la vida de José Joaquín Esquivel: sus obras firmadas y

fechadas prueban que estuvo activo en la capital de México en las últimas
dos décadas del siglo XVIII, y que además de algunas composiciones religio-
sas como las realizadas en la serie de la vida de San Pedro Nolasco para el
claustro del convento de la Merced, que le valieron el título de “Fa presto”
por Couto, destacó como retratista, encontrándose entre en su clientela se
encontraban algunos de los miembros criollos más importantes de aquella
sociedad, como prueba la serie de doce retratos de los Diputados de la
Congregación del señor de Burgos que se conservan en el Museo Nacional
de México realizados entre 1781 y 1785.
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